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La Plaza de Toros de Almadén 
se construyó en 1.755 y se ter
minó de construir en 1.758. El 
motivo fundamental se debió a 
que en las minas se originó un 
incendio de tal magnitud que 
obligó a suspender la actividad 
minera durante dos años, lo cual 
produjo un excedente impor
tante de mano de obra. Así y, a 
consecuencia de este hecho, se 
construyeron en Almadén las 
principales obras civiles que hoy

conocemos: el Hospital de mi
neros, La Plaza de Toros, la 
Iglesia Parroquial.
Lo más peculiar de la Plaza de 

Toros es la forma hexagonal que 
la hace ser única en el mundo, ya 
que en su inmensa mayoría son 
de forma circular, cuadrangular 
o, en algún caso, octogonal. 
Como materiales de construc

ción se emplearon prácticamen
te la piedra y la cal tanto en la 
manipostería de los arcos inte
riores como en la parte exterior. 
No tiene un estilo determinado 
aunque se aprecian rasgos neo
clásicos y hay quien cree adivi
nar formas arabescas, sobre 
todo, en los arcos del interior. 
Por lo demás, es la típica cons
trucción urbana de Almadén de 
la época.
También posee un portón inte
rior de gran valor aunque, como 
la plaza, está francamente dete
riorado.
Otra de sus originalidades con
siste en las viviendas que tiene 
adosadas alrededor y que por 
supuesto hoy se han quedado 
obsoletas. Según se deduce de los 
documentos históricos éstas se 
ubicaron en la misma plaza para 
darle mayor funcionalidad y 
además porque a mediados del 
siglo XVIII, que es cuando se 
construyó no había ningún edi
ficio en ese lugar y había que 
potenciarlo ya que el pueblo 
crece de Este a Oeste, que es 
donde está ubicada la Plaza. 
Según el director de la Univer
sidad Popular de la localidad,

Emilio García, hay algunas 
anécdotas, que además de curio
sas, dejan entrever la filosofía 
que imperaba entonces. Así nos 
encontramos que el Archivo 
Histórico Municipal, que se en
cuentra en la Casa de Cultura, 
consta que en el pregón de Car
naval, fiesta muy arraigada en el 
pueblo, el superintendente de 
las minas cuando tenía que diri
girse hacia los habitantes lo 
hacía en la plaza al igual que el 
alcalde o las máximas autorida
des.

Y un hecho importante, en la 
Guerra de la Independencia, 
durante la invasión francesa, la 
plaza desempeñó un papel im
portante. Se comentaba en el 
pueblo que había un escuadrón 
francés en las inmediaciones y, 
aunque aquí no hubo tropas 
francesas, sí hubo alguna que 
otra escaramuza, ya que Alma

dén es zona de paso para Anda
lucía.
En este estado de cosas, el al

calde pidió que los ciudadanos 
que lo desearan podían volun
tariamente inscribirse para re
alizar cuadrillas nocturnas de 
vigilancia que bordease la locali
dad y cerciorarse si había o no 
peligro por parte de las tropas 
francesas. Según consta en el 
archivo de la Biblioteca, los vo
luntarios se inscribían en la 
Plaza de Toros.
Es curioso observar al respecto, 
la unidad que había entonces ya 
que se apuntaron todos los 
hombres disponibles del pueblo. 
En cuanto a la filosofía que 

imperaba en la época, se puede 
comprobar que la situación eco
nómica distaba mucho de ser la 
de ahora. La localidad crecía día 
a dia como lo demuestra el hecho 
de que construyesen una plaza 
capaz de acoger a todo un pue
blo. Almadén contaba entonces 
con 2.000 habitantes y, precisa
mente, ésta es la capacidad de la 
plaza, es decir, ante cualquier 
acontecimiento cabía práctica
mente todo el pueblo en ella. 
Pero, en la Plaza de Toros de 

Almadén se han venido hacien
do diferentes investigaciones.

Una de ellas la del director de la 
Universidad Popular, Emilio 
García,que viene a demostrar 
que la misma no se construyó en 
el reinado de Carlos III, como se 
se creía hasta ahora, sino que se 
realizó durante el mandato de 
Femando VI.
Por todo lo dicho anteriormen
te, hay que resaltar de modo 
especial la tradición taurina de 
Almadén, ya que con anteriori
dad a todo esto, ya se celebraban 
corridas de toros en lo que es 
ahora la Plaza de la Constitu
ción, plaza en la que está ubicado 
el Ayuntamiento. Entonces se 
montaba un entarimado de pa
los alrededor para hacer la pla
za. E incluso la tradición de
muestra que ya entonces se co
rrían en Almadén los toros. Hay 
una calle que popularmente se 
conoce como "El Toril", que era 
por donde los más jovenes cele
braban esa típica fiesta coinci
diendo con el patrón del pueblo, 
San Pantaleón.
Actualmente, la Corporación de 
Almadén está realizando las 
gestiones oportunas para ad
quirir la Plaza de Toros, de pro
piedad privada, y que ésta vuelva 
a desempeñar el papel socializa- 
dor que tenía antaño.
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